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Pocos días antes del fallecimiento de Carlos 
Iván Degregori fue publicado este compen-
dio de sus reflexiones sobre el conflicto ar-
mado, muchas de las cuales fueron escritas 
precisamente durante los años más dramá-
ticos e inciertos de este conflicto, aunque 
posteriormente fueron revisadas a la luz de 
los hechos posteriores y de la participación 
de Degregori en la Comisión de la Verdad y 
Reconciliación.

La edición actual nos permite tener un pano-
rama completo sobre cómo se desarrolló el 
fenómeno de Sendero Luminoso, las condi-
ciones que permitieron su surgimiento y su 
derrota. a través de sus artículos, Degregori 
demuestra que los senderistas no eran sim-
ples delincuentes, sino que sus actos estaban 
motivados por una ideología política que 
debe ser analizada. De la misma manera, des-
miente la frecuente afirmación de que SL era 
un fenómeno foráneo, sin mayor conexión 
con nuestro país, aseveración que permitía 
encubrir problemas que todavía tenemos, 

como la pobreza, el racismo y la desigualdad 
que se hacen más evidentes cuando se pro-
ducen cambios radicales como la expansión 
de la educación (pp. 72-73).

Degregori muestra cómo en la Universidad 
de San Cristóbal de Huamanga muchos jó-
venes ayacuchanos, que habían perdido sus 
referentes tradicionales, anhelaban encon-
trar una “verdad”, y por eso el éxito de SL 
fue proporcionarles “el poder de la idea”, es 
decir, una interpretación infalible de la rea-
lidad (pp. 144-145), que les daba también 
un protagonismo radical. Este énfasis en la 
verdad hizo de SL un grupo subversivo muy 
particular, de cuyo líder se recalcaba siempre 
su título de doctor y era presentado siempre 
como un intelectual, con terno, anteojos y 
un libro en la mano (p. 112).

Los senderistas se incorporan al grupo “infa-
lible” de manera similar a como las personas 
ingresan en una secta religiosa, solo que ésta 
era una secta armada (p. 187). Degregori 

masas portador de un anuncio liberador” 
(p. 38). De ahí su invitación a la vida heroica 
(p. 33).

Se va organizando la esperanza mientras se lo-
gra superar el miedo y las frustraciones (p. 23).

La lectura —mejor: el estudio— del libro de 
alfonso Ibáñez constituye una oportunidad 
inmejorable de renovación del pensamiento 
filosófico, a partir de autores que han pensado 

la vida desde Nuestra américa y que, como en 
el caso de Ellacuría, han sellado con su propia 
vida la coherencia de sus apuestas y la fuer-
za de su mensaje, haciendo para siempre real 
aquello de una invitación a la vida heroica.

Alejandro Cussiánovich
Instituto de Formación para Educadores de 

Jóvenes, adolescentes y Niños trabajadores 
de américa Latina y el Caribe “monseñor 

Germán Schmitz”

Qué difícil es ser Dios
El Partido Comunista del Perú-Sendero Luminoso y el conflicto armado interno en el Perú: 1980-1999

DEGREGoRI, Carlos Iván
Lima: Instituto de Estudios Peruanos, 2010. 325 pp.
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muchas veces compara el discurso senderista 
con una prédica religiosa que incluso admite 
el martirio, y donde Guzmán es un profeta 
tan infalible que en un discurso se ubica en 
pleno siglo XXI contando cómo la revolución 
había ocurrido (p. 258). Los jóvenes segui-
dores confían ciegamente en sus profecías 
más inverosímiles, sea que habrá deserciones 
masivas en las Fuerzas armadas o que los 
pobres regresarían de las ciudades al campo 
para una vida mejor (p. 209). Por este carác-
ter mesiánico, SL se desbarata cuando el pro-
feta infalible es capturado (p. 113), a dife-
rencia de los movimientos armados de otros 
países que lograron reacomodarse luego de 
la captura o muerte de sus líderes (p. 111).

Sin embargo, este mesianismo no tiene un 
carácter andino o indigenista, como algunos 
autores creyeron. Degregori enfatiza que se 
trató de un movimiento marxista y maoísta. 
Frente a quienes interpretaban el conflicto 
como la guerra entre el Perú occidental y el 
Perú andino, resulta evidente que tanto las 
Fuerzas armadas como SL eran dos sectores 
de un origen no andino que combatían en 
las tierras ayacuchanas y mataban a sus habi-
tantes (pp. 55-56).

El autor también estudia al joven campesino 
que se convirtió en senderista: en conflicto 
consigo mismo, empujado por su propia co-
munidad a progresar, pero sin esperanzas de 
que esto se hiciera realidad. SL les proporcio-
na “la idea del poder” (p. 78), con elemen-
tos simbólicos como las armas y las botas. 
Por este poder se puede sacrificar todo, en 
una identidad total (p. 207). De hecho, toda 
la vida del senderista estaba controlada por 
el partido, inclusive el aspecto sexual. En las 
cárceles que ellos controlaban se vivía esta 
situación panóptica, como adelanto de la fu-
tura sociedad (p. 104).

Por otro lado, un aspecto que puede cuestio-
nar a los lectores es que Degregori muestra 
que en las comunidades campesinas no hubo 
un rechazo inicial a SL. Es más: era percibido 
favorablemente cuando ponía orden y hacía 
justicia matando a los abigeos (p. 149). La 
oposición aparece cuando SL atenta contra 
la economía campesina, al prohibir la parti-

cipación en las ferias, bloquear carreteras o 
matar el ganado. SL también altera las jerar-
quías existentes colocando como autorida-
des a personas jóvenes (p. 211). De hecho, 
SL menosprecia la cosmovisión andina y las 
costumbres o creencias que llama “arcaicas” 
(p. 193). En realidad, los senderistas conside-
ran que todo aquello que no ha sido genera-
do por ellos está contaminado, incluidas las 
comunidades campesinas, las oNG, los parti-
dos de izquierda, etcétera (p. 245).

Los campesinos rechazan también los excesos 
en las prácticas de limpieza social, que llevan 
a la ejecución de los involucrados en lugar de 
corregirlos (p. 237), y cómo los senderistas se 
involucran en enfrentamientos entre vecinos 
o familiares, con lo que se genera un tiempo 
de “violencia y brutalidad infinita” (p. 153).

SL además se repliega cuando, en tiempos de 
Belaunde, llegan los militares y desatan una 
represión indiscriminada contra los campesi-
nos (p. 152), que en un principio pensaban 
que SL los protegería. En los años noventa, 
cuando las Fuerzas armadas dejaron de ver 
como sospechosos a todos los campesinos 
y pasaron a una estrategia “autoritaria no 
genocida” (p. 228), fue SL el que cayó en 
las masacres indiscriminadas (pp. 225-226). 
ante esta situación, los campesinos definie-
ron su lealtad hacia los militares (p. 153), y 
pasaron de la adaptación-en-resistencia a 
la rebeldía abierta contra los senderistas (p. 
190).

Sin embargo, Degregori no solo analiza a 
los sectores directamente involucrados en 
el conflicto, sino a cómo éste fue percibido 
por la comunidad académica. En su artículo 
“La triple sorpresa”, escrito en 1991, Degre-
gori había señalado cómo el surgimiento de 
SL había desconcertado a los partidos de iz-
quierda y las organizaciones sociales, que no 
se imaginaban que algo así iba a surgir en el 
Perú. Sin embargo, muchos izquierdistas es-
taban convencidos de que la revolución era 
inminente (p. 28) y demoraron en deslindar 
con SL (p. 67).

SL había también sorprendido a los organis-
mos de inteligencia (p. 26), que inicialmente 
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creyeron que estaba vinculado a otros gru-
pos de izquierda y por eso desarrollaron una 
represión brutal e indiscriminada.

también resultaron sorprendidos los investi-
gadores peruanos y extranjeros que trabaja-
ron en las zonas rurales ayacuchanas antes 
del surgimiento de SL y no lograron analizar 
el caldo de cultivo que se estaba formando 
ni las frustraciones por la modernidad incom-
pleta. tampoco percibieron la situación de la 
juventud o de la mujer (p. 42), y por eso no 
lograron avizorar el papel que estos dos sec-
tores cumplieron años después en los hechos 
de violencia.

El violento conflicto armado desconcertó 
también a aquellos autores, como el propio 
Degregori, que tenían una percepción opti-
mista sobre los cambios que iría generando 
el protagonismo popular en la sociedad pe-
ruana (p. 39). otros, en cambio, asumieron 
los hechos de violencia de manera fatalista, y 
sostuvieron que el Perú era un país predesti-
nado a la violencia, con una serie de interpre-
taciones históricas (id.). algunos intelectua-
les, incluso, como Vargas Llosa, cayeron en 
la percepción de que los campesinos vivían 
en un mundo primitivo y violento, como “en 
tiempos prehispánicos” (p. 48).

a partir de la captura de Guzmán, muchos 
intelectuales terminaron sumándose al dis-
curso oficial de “voltear la página” y no ha-
blar más sobre el conflicto (p. 60). Degrego-
ri llega a sostener que el racismo hacia las 
víctimas pudo haber marcado el silencio en 
las agendas académicas (p. 42). Solo la CVR 

logró sacudir a la sociedad peruana del silen-
cio sobre el pasado en el que había preferido 
refugiarse. Sin embargo, Degregori lamenta 
que todavía sean muy escasos los estudios 
sobre la relación entre los empresarios, los 
sindicatos o la población urbana con el con-
flicto armado (p. 63).

El autor expresa su admiración por todos 
aquellos campesinos, dirigentes, autorida-
des, defensores de los derechos humanos 
que “enfrentaron el terror con una dignidad 
aun más sorprendente que la crueldad del 
conflicto” (p. 67). De hecho, muchas perso-
nas en esta época quizá no crean que tanto 
comportamiento heroico se haya producido 
en el Perú.

Una admiración similar nos genera el propio 
Degregori, cuando pensamos en cómo pudo 
sobreponerse a tantas muertes de personas 
que conocía y apreciaba y continuar reflexio-
nando. Degregori, sin embargo, iba más allá 
de lo académico, para promover alternativas 
que enfrentaran las causas de tanto sufri-
miento. ahora, somos muchos quienes nos 
hemos tenido que sobreponer a su muerte. 
Nos queda solamente el consuelo de tener el 
valioso legado de sus enseñanzas, sus obras 
y su ejemplo, gracias a los cuales seguirá vi-
viendo cerca de quienes lo conocimos y de 
muchos más.

Wilfredo Ardito Vega
abogado especialista en derechos humanos.
Docente de la Pontificia Universidad Católica 
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